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haya amplio acuerdo sobre la supresión de ciertos términos 
contenidos en ella y sobre la reorientación de las actividades 
de algunos órganos. 

42. Su delegación espera que con un poco más de tiempo 
el Comité ad hoc pueda aclarar el alcance de su tarea y 
cumplir el mandato que se le ha confiado. En todo caso, el 
diálogo que la Asamblea General ha iniciado con la creación 
del Comité ad hoc no se interrumpirá en un momento en 

que suscita un interés cada vez mayor. Con ese espíritu de 
diálogo y con la conciencia de la delicada misión que 
compete a los miembros del Comité ad hoc, la delegación 
camerunesa está dispuesta a apoyar todo proyecto de 
resolución encaminado a prorrogar el mandato del Comité 
ad hoc y a exhortar a los Estados Miembros a que observen 
cabalmente la Carta de las Naciones Unidas. 

Se levanta la sesión a las 12.40 horas. 

1566a. sesión 
Martes 18 de noviembre de 1975, a las 10.55 horas 

Presidente: Sr. Frank X. J. C. NJENGA (Kenya). 

TEMAS 113 Y 29 DEL PROGRAMA 

Informe del Comité ad hoc sobre la Carta de las Naciones 
Unidas (continuación) (A/10033, A/10102, A/10108, 
A/10113 y Corr.l y Add.l a 3, A/C.6/437) 

Fortalecimiento del papel de las Naciones Unidas en 
relación con el mantenimiento y la consolidación de la 
paz y la seguridad internacionales, el desarrollo de la 
cooperación entre todas las naciones y la promoción de 
las normas del derecho internacional en las relaciones 
entre los Estados: informes del Secretario General (con­
tinuación) (A/10218, A/10219, A/10255, A/10289, A/ 
C.6/437) 

l. El Sr. SHARAF (Jordania) agradece al Comité ad hoc 
sobre la Carta de las Naciones Unidas su esclarecedor 
informe (A/10033) y al Gobierno de Rumania los esfuerzos 
por llevar adelante su iniciativa en relación con el fortale­
cimiento del papel de las Naciones Unidas (A/C.6/437). El 
panorama internacional contemporáneo, radicalmente dife­
rente del que había cuando se crearon las Naciones Unidas, 
debe quedar reflejado en el espíritu, la dirección y el 
alcance de la actividad de la Organización. El mundo 
moderno ha dejado de ser un pequeño duo de naciones de 
antecedentes y puntos de vista predominantemente euro­
peos, para convertirse en un conjunto mucho mayor de 
naciones que representan civilizaciones, acervos culturales y 
ftlosofías diferentes. La labor de las Naciones Unidas ha 
llegado a centrarse en cuestiones relativas al desarrollo y la 
cooperación económica internacionales con miras a la 
reestructuración de las relaciones económicas entre las 
naciones sobre la base de sus nuevas relaciones políticas. 
Las Naciones Unidas, y en realidad el mundo entero, tienen 
que hacer frente a los agudos problemas de la pobreza 
masiva, la brecha económica internacional cada vez más 
ancha, el agotamiento de los recursos de la tierra, la erosión 
del medio ambiente, el espacio ultraterrestre y la tecnología 
nuclear. 

2. El número cada vez mayor de países representados en 
las Naciones Unidas ha conducido a una democratización 
más acentuada de la Organización. Las esperanzas y 
sufrimientos de la ~.~roría de la población del mundo 
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deben adquirir ahora prioridad en el quehacer de las 
Naciones Unidas, que no son sólo una organización dedi­
cada a la paz y la seguridad, sino también al cambio y a la 
emancipación humana. Más que nunca es necesario que se 
destaquen ahora los elementos dinámicos de la Carta y no 
los estáticos. En la actualidad, la paz y la seguridad 
internacionales están amagadas tanto por las prácticas 
coloniales, el apartheid, la discriminación racial y la 
represión de la libre determinación nacional, como por las 
amenazas convencionales previstas por los fundadores de la 
Organización. Los esfuerzos de las naciones pequeñas y más 
débiles para lograr la justicia social internacional y la 
justicia política internacional deben canalizarse en las 
Naciones Unidas. La supervivencia de la Organización 
dependerá de su capacidad de asimilación de los cambios 
que se han producido. 

3. El desarrollo internacional se ha convertido ahora en 
una nueva dimensión de las Naciones Unidas, que, en el 
decenio pasado, encontraron en esa esfera un nuevo papel 
importante y provechoso. La comunidad internacional 
considera ahora que es necesario -en realidad, inevitable -
que los países en desarrollo y desarrollados formen una 
asociación positiva de cooperación basada en la equidad y el 
beneficio mutuo. Es preciso que se creen nuevos mecanismos 
y estructuras organizacionales para abordar los problemas 
complejos, mucho más numerosos, que enfrenta el mundo. 

4. Como toda constitución moderna, la Carta de las 
Naciones Unidas es un documento básico que da margen 
para una evolución razonable y puede someterse a revi­
siones concretas razonables, sin necesidad de una revisión 
fundamental que pueda amenazar la estabilidad y el 
progreso. Los propósitos y principios de la Caita son 
universales y perennes y sus procedimientos son relativa­
mente flexibles. Por consiguiente, aún no ha llegado el 
momento de iniciar una revisión radical de la estructura 
fundamental de la Carta, ni es necesario hacerlo. 

5. La Carta no constituye un obstáculo en la necesaria 
evolución de las Naciones Unidas para reflejar en mejor 
forma los cambios en el mundo y cumplir sus nuevas 
responsabilidades. Los numerosos problemas graves que 
enfrentan las Naciones Unidas se resolverán mediante la 
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modificación de las relaciones de poder entre los Estados y 
de las actitudes de los Estados antes que mediante la 
modificación de los textos. 

6. La delegación de Jordania considera que deben hacerse 
cambios limitados en la propia Carta, de manera de reflejar 
el proceso de democratización internacional. Debe dotarse a 
la Asamblea General de un cierto grado de autoridad que 
ayudaría a contrarrestar el poder del veto en el Consejo de 
Seguridad. Deben introducirse además otras enmiendas para 
actualizar la Carta y liberarla de la influencia psicológica del 
ambiente de la guerra durante la cual se la concibió. 

., . Refiriéndose a otras medidas necesarias para fortalecer a 
lus Naciones Unidas, el orador indica que, aunque pueden 
contemplarse innovaciones estructurales y organizacionales 
para llenar determinados vacíos en la estructura de las 
Naciones Unidas, el verdadero cambio que se necesita para 
que las Naciones Unidas se conviertan en un instrumento 
más eficaz de la paz, la seguridad y la emancipación 
humanas, radica en la esfera política, mental y psicológica. 
Será posible que las Naciones Unidas se conviertan en una 
organización más vigorosa y eficaz cuando sus Miembros así 
lo decidan hacer. Esa tarea es responsabilidad de todos sus 
Miembros, grandes y pequeños, pero los Miembros grandes 
principalmente son quienes deben cambiar sus actitudes y 
hábitos mentales para adecuarse a las realidades, necesi­
dades e ideales internacionales nuevos. Los países pequeños, 
que constituyen la mayoría, pero que son menos poderosos 
que los países grandes, deben proteger a la Organización 
actuando con responsabilidad y prudencia. Los países 
grandes no deben actuar y pensar como si el statu quo fuera 
permanente y sacrosanto. La época actual se caracteriza por 
la interdependencia e igualdad económica y política y por 
un nuevo orden económico internacional. La antigua élite 
del poder debe aprender a vivir de acuerdo con la época, 
para que se logren la cooperación internacional y la 
supervivencia y crecimiento de las Naciones Unidas. 

8. Sr. ALTING VON GEUSAU (Países Bajos) dice que la 
Carta de las Naciones Unidas, cualesquiera que sean sus 
limitaciones, es el resultado más sobresaliente de un 
período excepcional, si no un punto decisivo de la historia 
humana. Con sus principios y propósitos fundamentales ha 
permitido que la Organización alcance casi la universalidad 
en su composición y suministre un marco para el surgí-

. miento de muchos Estados nuevos y muchas formas nuevas 
de cooperación internacional. Sin embargo, no ha mejorado 
la eficacia de la Organización en cuanto instrumento para el 
mantenimiento de la paz y la armonización de la acción de 
los Estados Miembros. El actual período de sesiones de la 
Asamblea General constituye una prueba más de los 
conceptos profundamente diferentes que tienen los países 
de las Naciones Unidas y sus tareas. El problema de la 
mengua de valor de la Organización no radica en la 
eficiencia o falta de actualidad de la Carta, sino en la 
carencia de disposición de los Estados Miembros a utilizar 
plenamente la Carta y la Organización en pro de la paz. La 
delegación de los Países Bajos, en consecuencia, considera 
imprudente que se inicie un examen general de la Carta, 
aunque ya ha expresado su disposición a cooperar en 
revisiones incidentales de Artículos de la Carta, a medida 
que surja y se difunda entre los Estados Miembros la 
conciencia de su necesidad. 

9. El informe del Comité ad hoc confirma los temores de 
su delegación acerca de la imprudencia de crear un comité 
separado con un mandato tan ilimitado como el que se creó 
en virtud de la resolución 3349 (XXIX) de la Asamblea 
General, y demuestra que el Comité ad hoc no ha cumplido 
ninguna de las tareas que se le asignaron en esa resolución. 

10. De las observaciones formuladas hasta el momento por 
escrito y verbalmente parecen surgir dos argumentos funda­
mentales en favor de la revisión de la Carta. El primero 
consiste en que ·la Carta ya no refleja las nuevas realidades 
del mundo, y que, en consecuencia, han de eliminarse 
disposiciones obsoletas y redactarse nuevos principios y 
normas. El segundo argumento estriba en que algunas 
disposiciones de la Carta, especialmente las que otorgan una 
situación privilegiada a las grandes Potencias en su calidad 
de miembros permanentes del Consejo de Seguridad, han 
sido siempre objetables para ciertos Estados Miembros y 
que la situación, por consiguiente, debe corregirse, recu­
rriendo a las disposiciones de los Artículos 108 y 109 de la 
Carta. En opinión del orador, durante gran parte de los 
debates se ha confundido continuamente un argumento con 
el otro, con el resultado de que algunos Estados Miembros 
han tendido a asimilar las propuestas concretas de revisión 
de la Carta con los esfuerzos tendientes a socavar la propia 
Carta. 

11. La necesidad de la revisión de la Carta no depende 
primordialmente de los cambios políticos que se han 
producido desde el momento en que entró en vigencia, sino 
de la flexibilidad del propio instrumento para adaptarse a 
esos cambios. El orador opina que la Carta ha demostrado 
ser flexible y capaz de proporcionar a los Miembros de las 
Naciones Unidas los medios para elaborar declaraciones y 
convenios que reflejen los cambios que se han producido. 
Un examen cabal de la Carta corre el riesgo de constituir 
una actividad aventurada, si no perjudicial, que no es 
necesaria. Es posible interpretar más dinámicamente la 
Carta de manera que refleje los cambios políticos y permita 
a la Organización ingresar en nuevas esferas de actividades. 
Pueden señalarse muchos ejemplos de nuevas formas de 
cooperación económica y política que se han logrado 
cuando los Estados Miembros han estado dispuestos a 
utilizar la Organización y la Carta como instrumentos 
dinámicos. Los fracasos de algunos de esos esfuerzos no se 
deben tanto a las disposiciones de la Carta como a la 
renuencia de ciertos Estados Miembros a fortalecer el papel 
de las Naciones Unidas. 

12. Una esfera en la que podría lograrse éxito, siempre que 
los Estados Miembros estuvieran dispuestos a aprovechar 
mejor los instrumentos disponibles, es la del arreglo 
pacífico de las controversias internacionales. La delegación 
de los Países Bajos hace suyas las opiniones expresadas por 
los representantes de los Estados Unidos y Australia en la 
sesión anterior en relación con la necesidad de un examen a 
fondo de los métodos y mecanismos para la prevención y el 
arreglo pacífico de las controversias. Si se renovara el 
mandato del Comité ad hoc, éste debería estudiar esa 
importante cuestión. El informe del Secretario General 
sobre el arreglo pacífico de las controversias internacionales 
(A/10289) indica que los Estados Miembros no han 
recurrido a los servicios de los órganos nuevos establecidos 
desde 1945, como la Corte Internacional de Justicia, para 
los fines de la solución de las controversias. 
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13. El Comité ad hoc podría examinar también las 
propuestas tendientes a hacer más eficiente el funciona­
miento de las Naciones Unidas, inclusive la mejora de los 
procedimientos legislativos internacionales y la racionali­
zación de los debates y de la toma de decisiones en la 
Asamblea. El orador encarece que se recuerde al Comité ad 
hoc las metas que le fueron señaladas en los incisos b) y e) 
del párrafo 1 de la resolución 3349 (XXIX) y que se 
abstenga de abordar temas que se examinan en otros 
órganos especiales. La Carta es un instrumento único para el 
mantenimiento de la paz, la práctica de la tolerancia, el 
aliento de la cooperación y la promoción de los derechos 
humanos. Debe hacerse un examen general de las actitudes 
de los Estados Miembros ante la paz y la interdependencia 
más bien que de las normas de la Carta. Es preciso 
modificar y actualizar las bases de la santurronería nacional 
e ideológica de los Estados y su tendencia a considerar el 
rechazo de toda transacción como la virtud de la ortodoxia. 

14. El Sr. VILLAGRAN KRAMER (Guatemala) dice que 
el informe del Comité ad hoc demuestra claramente que se 
tropezará con obstáculos para revisar la Carta. Sin embargo, 
el tema despierta cada vez más interés, toda vez que los 
problemas que preocupan a la comunidad mundial exijen 
los reajustes indispensables en los mecanismos institu­
cionales y la necesidad de institucionalizar en un contexto 
normativo ciertas tendencias o prácticas que se han desarro­
llado gradualmente, pero que carecen de obligatoriedad 
general porque no han sido incorporadas en un tratado de 
carácter universal. Es explicable que algunos Estados 
Miembros hayan manifestado reservas respecto de la revi­
sión de la Carta por no haberse defmido claramente los 
límites de esa revisión y las instituciones que se modifi­
carán. Es necesario determinar con claridad y precisión las 
normas que deben seguirse en el proceso de estudio y 
debate y en el acto mismo de la revisión. La Declaración 
sobre los principios de derecho internacional referentes a las 
relaciones de amistad y a la cooperación entre los Estados 
de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y la 
Definición de la agresión (resoluciones 2625 (XXV) y 
3314 (XXIX) de la Asamblea General, anexos) muestran 
que los esfuerzos de ese tipo son difíciles al comienzo, pero 
una vez definidos claramente los límites y el alcance de 
dicha revisión, con un margen razonable de seguridad para 
los Estados que se preocupan por ese aspecto, es posible 
abordar el problema de fondo y el resultado mismo se 
puede obtener por consenso y por confrontación. 

15. Su delegación celebra las iniciativas de algunos go­
biernos, entre ellos los de Rumania y Colombia, con miras a 
especificar claramente los temas que deben considerarse. No 
hay duda de que la estructura de las Naciones Unidas debe 
reajustarse para satisfacer las necesidades contemporáneas. 
El Consejo de Administración Fiduciaria pronto no tendrá 
razón de ser, y el Consejo Económico y Social tendrá que 
ser adaptado a las tendencias actuales para que no haya que 
tratar en otros foros problemas económicos y sociales que 
interesan a la comunidad internacional. Sin embargo, en 
algunos casos esos otros foros parecen ofrecer un marco 
más adecuado para el examen de los problemas económicos 
y sociales, particularmente los que interesan a los países 
productores y consumidores. Su delegación considera esen­
cial adoptar un enfoque abierto, pero realista, al considerar 
los problemas de la reforma institucional de las Naciones 
Unidas. No es realista esperar que los miembros perma-

nentes del Consejo de Seguridad vayan a aceptar cualquier 
revisión de la Carta que afecte sus derechos como miembros 
permanentes. 

16. Quizás las normas aprobadas inicialmente para una 
organización que tenía sólo 50 Miembros se han vuelto 
insuficientes con el tiempo para regular las relaciones entre 
un número de Estados Miembros que casi se ha triplicado 
en 30 años. Lo que antes se conocía como el "club selecto" 
de Estados que creaban las normas de conducta para ellos y 
para los demás ha desaparecido, por cuanto ahora 143 
Estados gozan del privilegio de pertenecer a las Naciones 
Unidas en pie de igualdad. Los controles que los miembros 
de ese selecto grupo de Estados solían aceptar han sufrido 
cambios con el transcurso del tiempo. En consecuencia, es 
esencial, por una parte, incluir en la Carta indicaciones 
precisas respecto de los derechos y deberes de los Estados y, 
por la otra, fijar con la mayor claridad posible los controles 
que aseguren la legalidad dentro de las Naciones Unidas. A 
ese respecto, su delegación hace suya la sugerencia formu­
lada por la delegación de Ausüalia en la sesión anterior en 
el sentido de que el mecanismo de solución de conflictos 
debe hacerse más dinámico y ágil. Cabe esperar que todos 
los Estados consideren aceptable la sugerencia de Australia. 

17. También pueden producirse situaciones de conflicto 
como consecuencia de un abuso de poder por la mayoría de 
la Asamblea General en oposición a un Estado o a un grupo 
de Estados. Ciertamente la Asamblea General puede abusar 
de su poder o actuar excediéndose de su competencia, lo 
que se conoce en el derecho anglosajón como actuar ultra 
vires. También debe reconocerse que habrá siempre un 
margen de posibles ilegalidades cuando la Carta, como 
derecho principal o primario, se oponga a una resolución 
contraria a las normas fijadas en la Carta. La Asamblea 
General puede por supuesto revisar sus decisiones ante­
riores, pero ello requiere una mayoría de dos tercios. Si no 
puede obtenerse esa mayoría, queda como válida una 
decisión que en sí puede ser inválida frente a la Carta. Eso 
es motivo de preocupación para su delegación, puesto que 
el número cada vez mayor de Miembros de las Naciones 
Unidas aumenta el margen de error jurídico y político. En 
consecuencia, es necesario que haya un mecanismo que 
salvaguarde la legalidad de las decisiones adoptadas por las 
Naciones Unidas. Una de esas salvaguardias es la facultad de 
veto de los miembros permanentes del Consejo de Segu­
ridad, que es un mecanismo que reduce el margen de 
posible ilegalidad. En el plano de la Asamblea General, el 
recurso de revisión es otra forma de control, pero la 
mayoría de dos tercios necesaria para revisar las decisiones 
anteriores corre el riesgo de crear graves conflictos polí­
ticos, en cuyo caso tiene que intervenir el Consejo de 
Seguridad. 

18. Un Estado o un grupo de Estados que desee poner en 
duda la legalidad de una decisión lo hace actualmente sobre 
una base unilateral no acatándola y negándose a cumplirla. 
Durante muchos años los países desarrollados han abusado 
de su poder de adopción de decisiones ejerciendo presiones 
económicas o políticas o invocando el derecho de veto, y 
han impuesto así sus decisiones a otros Estados. El proceso 
de descolonización, en algunos casos, y de emancipación 
económica y política, en otros, ha provocado un cambio 
drástico en la situación, y actualmente el péndulo se ha 
desplazado aún más, afectando en algunos casos los 
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intereses de los países desarrollados y en otros los de los 
países del tercer mundo. Debe eliminarse de las Naciones 
Unidas la posibilidad de la ilegalidad consentida y reempla­
zarla por una vocación por la paz mundial, la legalidad y el 
derecho. En el pasado ha sido útil recurrir a la Corte 
Internacional de Justicia para solicitar de ella opiniones 
consultivas con el fin de prevenir acciones y decisiones 
ilegales. Sin embargo, ese mecanismo sólo puede ponerse en 
movimiento en virtud de una decisión de la mayoría. Quizás 
fuera útil adoptar una norma que permitiera a la Asamblea 
General, por el voto afirmativo, por ejemplo, de un tercio 
de sus miembros, pedir una opinión consultiva. El Estatuto 
de la Corte no permite que un solo Estado impugne los 
actos del Consejo de Seguridad o de la Asamblea General. 
Así, la introducción de nuevos procedimientos para atacar 
decisiones contribuiría también a reducir el área conflictiva 
como resultado de la adopción de decisiones que afectasen 
los derechos de los Miembros de las Naciones Unidas. 

19. Otro problema que debe aclararse en el contexto de la 
Carta es la posibilidad de que un Estado Miembro se retire 
voluntariamente de la Organización. Esa posibilidad se está 
discutiendo en los Estados Unidos de América y en otros 
países entre algunos sectores de la opinión pública. Tam­
bién en Guatemala hay sectores de la opinión pública que 
son partidarios de retirarse de las Naciones Unidas, y esa 
cuestión ha sido ampliamente debatida en la prensa. Se ha 
sostenido que un Estado no puede de ningún modo retirarse 
legalmente de la Organización. Algunas autoridades man­
tienen que incluso aunque un Estado se retirara volunta­
riamente de las Naciones Unidas, la Carta seguiría siendo 
obligatoria para él. Otras han adoptado la opinión de que, 
puesto que la Carta es un tratado internacional, se puede 
denunciar como cualquier otro instrumento del mismo tipo. 
Un debate sobre toda esa cuestión sería útil. Es evidente 
que hay que elaborar un procedimiento que prevea la 
posibilidad de que un Estado quiera retirarse de la 
Organización. 

20. La delegación de Guatemala expresa satisfacción por 
los progresos realizados por el Comité ad hoc y apoya la 
idea de que continúe su labor. 

21. El Sr. AL-ADOOFI (Yemen) dice que, después de 30 
años, las Naciones Unidas han entrado en una fase de 
madurez en la que deberán desempeñar una función mayor 
y más eficaz en la comunidad internacional. Han sido el 
medio más exitoso de preservar la paz y la seguridad 
internacionales, y la comunidad internacional está en deuda 
con ellas, no sólo por eso, sino también porque fomentan la 
cooperación entre los Estados en las esferas económica y 
social y en el terreno de la libre determinación. 

22. Eso no significa, sin embargo, que las Naciones Unidas 
estén libres de defectos o que hayan podido hacer frente a 
todas las situaciones. A veces no han puesto en práctica sus 
propósitos y principios, particularmente con respecto al 
fomento de la paz y de la seguridad internacionales y de la 
cooperación económica. Lamentablemente, algunos Miem­
bros de las Naciones Unidas aún consideran a la Organi­
zación como un campo para la rivalidad y para ejercer 
influencia. Miran al mundo como lo hacían hace un cuarto 
de siglo, cuando la mayoría de los Estados que acababan de 
independizarse estaban todavía sometidos al imperialismo y 
a la ocupación extranjera. Se niegan obstinadamente a 

reconocer los cambios importantes que se han producido en 
el mundo o a respetar el principio de la igualdad de 
derechos de todas las naciones, grandes y pequeñas, y de la 
cooperación basada en principios democráticos. La reso­
lución 3282 (XXIX) de la Asamblea General es un primer 
paso hacia el diagnóstico y eventualmente la solución de ese 
problema. 

23. Su delegación apoya sin reservas el fortalecimiento del 
papel de las Naciones Unidas. La forma más eficaz de lograr 
ese objetivo es atenerse enteramente a la letra y al espíritu 
.de la Carta, en la que se establecen medios claros y bien 
definidos para la cooperación entre los Estados. Todos los 
Estados deben evitar la amenaza o el uso de la fuerza y 
respetar la integridad nacional, la independencia política y 
el derecho de todos los Estados a la plena soberanía sobre 
su territorio. Asimismo deben resolver sus diferencias por 
medios pacíficos, contener la carrera de armamentos, 
prohibir la producción de armas de destrucción en masa y 
apoyar al Comité de Desarme. 

24. Debido a que los países del tercer mundo están 
empeñados en el aprovechamiento de sus recursos econó­
micos y en la construcción de una sociedad mejor, es 
importante aplicar rápidamente las decisiones adoptadas 
por la Asamblea General en su sexto y su séptimo período 
extraordinarios de sesiones, establecer un nuevo orden 
económico internacional, robustecer las economías de los 
países en desarrollo y distribuir los recursos del mundo 
equitativamente. También es necesario fomentar la labor en 
la esfera de los derechos humanos y las libertades funda­
mentales. 

25. Si las Naciones Unidas fueran capaces de desempeñar 
mejor sus funciones, su papel por supuesto se robustecería. 
Los esfuerzos han de concentrarse en aumentar la eficacia 
de la Asamblea General, el Consejo Económico y Social y la 
Corte Internacional de Justicia aplicando sus decisiones. 
Además, la Secretaría debe ser democrática y recoger 
plenamente las aspiraciones de las Naciones Unidas. Su 
delegación, que respeta la Carta y cree plenamente en sus 
propósitos y principios, apoya todos esos esfuerzos. 

26. La Carta ya ha sido reformada varias veces en virtud 
del Artículo 108. Ahora que el número de Miembros de las 
Naciones Unidas ha aumentado más de lo que podían 
imaginarse los que redactaron la Carta y que se ha aprobado 
la resolución 3349 (XXIX) de la Asamblea General, ha 
llegado el momento de que se revisen algunos otros 
artículos a fm de asegurar la aplicación de los principios 
democráticos de la Organización. Algunos Estados abusan 
ahora de las ventajas que les concede la Carta, en perjuicio 
de los derechos y los deseos de Estados más pequeños. En 
cambio, aquellos Estados deberían asumir su parte de la 
carga de preservar la paz y la seguridad internacionales 
cooperando con los otros Miembros de las Naciones Unidas 
en beneficio de toda la humanidad. 

27. Los artículos de la Carta que se redactaron como 
resultado directo de la segunda guerra mundial deben 
eliminarse, puesto que no hay necesidad de mantenerlos. 

28. El apoyo de su delegación a la revisión de algunos 
artículos no significa que apoye la abolición de toda la 
Carta o su sustitución por otra nueva. La mayoría de las 
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disposiciones de la Carta siguen siendo válidas, responden a 
las aspiraciones de todos los pueblos y fomentan la 
aplicación de los propósitos y principios de las Naciones 
Unidas. El problema reside básicamente en la falta. de 
respeto a la Carta por parte de algunos Estados que 
anteponen sus propios intereses particulares a los de todo el 
mundo. 

29. Su delegación apoya toda recomendación encaminada 
a prorrogar el mandato del Comité ad hoc, y cree que ese 
Comité es el foro adecuado para continuar la labor acerca 
de la revisión de la Carta. El Comité ad hoc debe analizar las 
opiniones de los Estados sobre esa cuestión, a fm de. 
facilitar la labor de la Sexta Comisión. Para favorecer sus 
trabajos, la Secretaría debe suministrarle toda la asistencia 
posible. En opinión de su delegación, no hay inconveniente 
en postergar por algún tiempo una decisión sobre las 
enmiendas de la Carta, puésto que ella debe estar más allá 
de toda crítica y ser compatible con los conceptos 
modernos, realista y democrática. 

30. El Sr. BAROODY (Arabia Saudita) dice que no hay 
duda de que algunos representantes que tratan de lograr la 
revisión de la Carta consideran que las Naciones Unidas no 
están cumpliendo sus obligaciones, especialmente con res­
pecto a los Estados más pequefios. Sin embargo, su larga 
experiencia en las Naciones Unidas le ha enseñado que 
ninguna constitución nacional o internacional es perfecta. A 
menudo el introducir cambios en un instrumento como la 
Carta puede, además de debilitarlo, sentar un precedente 
para otros cambios que quizás más tarde haya que lamentar. 
En consecuencia, se opone a toda revisión radical de la 
Carta. El problema real no está en la Carta misma, sino en 
los gobiernos o en la opinión pública. Los gobiernos están 
constituidos en la mayoría de los casos por políticos y no 
por estadistas, y basan sus políticas en la conveniencia o en 
consideraciones personales. 

31. A ese respecto, desea poner de relieve los peligros de 
introducir cambios en la Carta. Añade que estuvo en San 
Francisco cuando se firmó la Carta y tuvo dudas respecto 
de ella, especialmente en relación con el veto en el Consejo 
de Seguridad. Sin embargo, más tarde comprendió que un 
Estado que tuviera un gran poder, si carecía del veto, podía 
actuar precipitadamente. La ventaja del veto es que hace 
que las posiciones de los Estados, por injustas que sean a 
veces, resulten muy claras para todos. 

32. Cuando la idea moderna del consenso suplantó al veto, 
deseó que éste se restableciera. Un consenso sirve a menudo 
los intereses nacionales de los Estados que tienen el poder 
de veto a expensas de los que plantean cuestiones ante el 
Consejo de Seguridad. Eso se aplica no sólo a las grandes 
Potencias, sino también a las Potencias menores que se 
ocultan tras ellas. El resultado es que se sacrifica la justicia. 
Por ello, muchos problemas no han sido resueltos por 
consenso, en tanto que con el veto por lo menos se sabe 
cuál es la posición de las delegaciones. 

33. Señala que ha concentrado sus observaciones en el 
veto porque cree que es el objetivo de los que desean 
reformar la Carta. Hay también unos cuantos países que 
desean convertirse ellos mismos en miembros permanentes 
del Consejo de Seguridad o incluso ejercer el poder de veto. 
Aunque acogería con agrado que se agregaran otros 

miembros permanentes, los que en realidad no ejercen un 
poder mundial, sino que tienen simplemente ambición de 
privilegio y poder, deberían en cambio trabajar con 
humildad en pro de la paz, como lo hace la mayoría de los 
Estados. Los pueblos se vuelven decadentes si son dema­
siado ricos, y tiránicos si son demasiado poderosos. Deben 
comportarse con más moderación. 

34. Si se aboliera el veto en el Consejo de Seguridad, sólo 
podrían hacerse cambios en el mundo mediante revolu­
ciones. Personalmente se inclina más por la moderación, o 
por la evolución acelerada. 

35. El preámbulo de la Carta es una obra maestra de 
exposición de los propósitos y principios de las Naciones 
Unidas. A veces conviene hacer cambios estructurales en el 
cuerpo de la Carta, tales como la ampliación del Consejo de 
Seguridad y del Consejo Económico y Social, pero el orador 
se opone a introducir cambios en todo lo que no se puede 
mejorar, y particularmente en todo lo que atañe a los 
propósitos y principios de la Carta. 

36. El orador lee y reafirma el texto íntegro de la carta 
que ha dirigido su Gobierno al Secretario General sobre el 
tema de una revisión de la Carta y que se reproduce en el 
documento A/10113. 

TEMA 109 DEL PROGRAMA 

Sucesión de Estados en materia de tratados: informe del 
Secretario General (continuación"') (A/10198 y Add.l a 
5, A/9610/Rev.l **, A/C.6/L.1019) 

37. Sir Vincent EVANS (Reino Unido) presenta el pro­
yecto de resolución A/C.6/L.l019 en nombre de sus 
autores. 

38. Después de resumir las tendencias principales que se 
han manifestado en el debate celebrado en la Comisión 
sobre el tema, lee los cuatro párrafos del preámbulo, que 
son de carácter puramente formal. Refiriéndose a la parte 
dispositiva, observa que en el párrafo 1 se tienen en cuenta 
las opiniones expresadas por muchas delegaciones de que el 
tema debe volver a remitirse a la Comisión de Derecho 
Internacional (CDI) para que siga considerando las pro­
puestas mencionadas en el párrafo 75del informe de la CDI 
sobre la labor realizada en su 26° período de sesiones 
(A/9610/Rev.l) y los procedimientos que permitan a un 
Estado sucesor aplicar a su propia situación el régimen 
establecido en los artículos. La CDI presentará su informe, 
teniendo en cuenta los comentarios y observaciones de los 
Estados miembros y los debates realizados en la Asamblea 
General, a la Asamblea General en su trigésimo primer 
período de sesiones, en cuyo momento se tendría que 
poder decidir el procedimiento y las modalidades que 
habría que utilizar para terminar los trabajos sobre el 
proyecto de artículos. Para eso, en el párrafo 2 se insta a los 
Estados que aún no hayan podido hacerlo a que presenten 
por escrito lo antes posible al Secretario General sus 
comentarios y observaciones sobre el proyecto de artículos. 

* Reanudación de los trabajos de la lSSOa. sesión. 
**Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo no­

veno periodo de sesiones, Suplemento No. 1 O. 
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En el párrafo 3 se pide al Secretario General que envíe a la 
CDI las actas de los debates realizados en la Asamblea 
General en su trigésimo período de sesiones sobre el tema y 
los comentarios y las observaciones transmitidos por los 
Estados Miembros de conformidad con el párrafo 2. En el 
párrafo 4 se pide al Secretario General que distribuya el 
informe presentado por la CDI de conformidad con el 

párrafo 1 y los comentarios y las observaciones transmitidos 
por los Estados Miembros de conformidad con el párrafo 2. 
Finalmente, en el párrafo S se decide incluir el tema en el 
programa provisional de la Asamblea General en su tri· 
gésimo primer período de sesiones. 

Se levanta la sesión a las 13.05 horas. 

1567a. sesión 
Martes 18 de noviembre de 197 5, a las 15 .20 horas 

Presidente: Sr. Frank X. J. C. NJENGA (Kenya). 

TEMAS 113 Y 29 DEL PROGRAMA 

Informe del Comité ad hoc sobre la Carta de las Naciones 
Unidas (continuación) (A/10033, A/10102, A/10108, 
A/10113 y Corr.l y Add.l a 3, A/C.6/437 

Fortalecimiento del papel de las Naciones Unidas en 
relación con el mantenimiento y la consolidación de la 
paz y la seguridad internacionales, el desarrollo de la 
cooperación entre todas las naciones y la promoción de 
las normas del derecho internacional en las relaciones 
entre los Estados: informes del Secretario General (con­
tinuación) (A/10218, A/10219, A/10255, A/10289, A/ 
C.6/437) 

l. El Sr. MAHMUD (Pakistán) subraya el interés que el 
Gobierno y el pueblo pakistaníes han manifestado siempre 
por la cuestión del fortalecimiento del papel de las Naciones 
Unidas, y recuerda que las opiniones de su país en la 
materia están consignadas en el documento A/AC.l75/L.2 
(segunda parte). La delegación pakistaní está convencida de 
que sólo se puede fortalecer el papel de las Naciones Unidas 
si todos los Estados Miembros respetan escrupulosamente la 
Carta. Como en el pasado, el Pakistán continuará defen­
diendo los principios y propósitos de la Carta para que una 
paz justa y duradera reine en todas partes, y en particular 
en el Asia meridi9nal y en el Oriente Medio. La cuestión de 
Palestina y de los derechos del pueblo palestino, a la que la 
Asamblea General concede una atención particular en el 
período de sesiones en curso, motivó la convocación en 
Lahore, en febrero de 1974, de la segunda Conferencia 
Islámica en la cumbre. Las preocupaciones expresadas en la 
Declaración de Lahore son las mismas que las que se han 
expresado por la mayoría de los Estados Miembros en el 
trigésimo período de sesiones de la Asamblea General. Es 
cierto que las Naciones Unidas no han obtenido más que 
resultados limitados en la esfera del mantenimiento de la 
paz y que aún queda mucho por hacer en otras esferas 
conexas, tales como el desarme, la no proliferación tle las 
armas nucleares o la creación de zonas exentas de armas 
nucleares. 

2. La delegación pakistaní estima que podría ser útil crear 
un mecanismo encargado de examinar y evaluar en qué 
medida los Estados Miembros respetan las distintas resolu­
ciones y decisiones de las Naciones Unidas y de los 
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organismos especializados. Ello contribuiría a poner de 
relieve los casos de violación o de inobservancia de las 
disposiciones de la Carta y daría más peso a las medidas que 
podrían adoptarse para instaurar la paz. 

3. En sus períodos extraordinarios de sesiones sexto y 
séptimo, la Asamblea General destacó algunos de los 
problemas económicos más agudos que se plantean a la 
comunidad internacional y que deberían resolverse con 
toda urgencia, ya que los países en desarrollo, como el 
Pakistán, son cada vez más vulnerables a la recesión 
económica y las embestidas inflacionistas. La delegación 
pakistaní está convencida de que, para favorecer las 
relaciones de amistad entre los Estados, es esencial que las 
Naciones Unidas contribuyan activamente a hacer reinar la 
legalidad. Hasta que los Estados Miembros sean conscientes 
de sus deberes y estén seguros de sus derechos no alcanzará 
la paz una nueva dimensión. Habia que esforzarse, dedi· 
cando a esa tarea recursos financieros e intelectuales cada 
vez mayores, para que los Estados sean más conscientes de 
los objetivos de la Carta y de las promesas de un mundo 
mejor que encierra. Igualmente, importa adoptar con 
urgencia medidas contra los que violan los principios de la 
Carta de forma flagrante y persistente. No obstante, no hay 
que hacerse ilusiones: en el curso de los próximos años tal 
vez se resolverán algunos problemas pero aparecerán otros. 
Por esa razón la delegación pakistaní recuerda una sugeren­
cia hecha por varias delegaciones, encaminadas a establecer 
un mecanismo o modalidades para el arreglo pacífico de 
controversias. 

4. El carácter casi universal de las Naciones Unidas 
repercute naturalmente en las estructuras del pasado. El 
papel cada vez más importante que desempeñan los países 
del tercer mundo, tanto dentro como fuera de las Naciones 
Unidas, muestra que esos países estan animados por el 
_deseo de fortalecer la eficacia de la Organización mundial. 
No cabría pensar en fortalecer el papel de las Naciones 
Unidas en lo que respecta a la paz y la seguridad 
internacionales sin reconocer la importancia de la Carta. La 
creación del Comité ad hoc sobre la Carta de las Naciones 
Unidas expresa el deseo de examinar bajo una nueva luz ese 
instrumento, que refleja fielmente la situación política 
mundial de 1945 pero no la situación actual. La posición de 
la delegación pakistaní sobre ese punto es bien conocida. 
En un mundo cada vez más interdependiente, la comunidad 




